LOS COLABORACIONISTAS 
Año 2043, Distrito 45 de la Ciudad Inteligente Nueva Madrid 


El grupo revolucionario negacionista del poder total de la inteligencia artificial llevaba años 
viviendo oculto en búnkeres subterráneos recuperados de las antiguas alcantarillas. Se trataba de 
unos herejes sin identidad digital que vivían al margen de la sociedad y se negaban a aceptar el 
nuevo equilibrio social creado a finales de los años veinte. 


Su líder, el General X, decidió que había llegado el momento de dar una señal contundente contra 
las autoridades políticas transhumanas que dirigían las vidas de los habitantes de la megalópolis. 
Los grupos disidentes de los 90 distritos herméticos consiguieron llegar al Distrito 45 gracias a los 
túneles que se habían excavado pacientemente durante la década anterior y que se utilizaban para 
moverse clandestinamente a pesar de las prohibiciones. 


"Llevamos muchos años viviendo como ratas, queridos amigos, escondidos bajo tierra. Somos 
libres y estamos organizados, pero ha llegado el momento de dar una señal a los opresores. ¡Declaro 
oficialmente el inicio de la lucha armada para liberar la ciudad!" 


Decidieron empezar por los peores colaboracionistas que habían permitido la creación del sistema 
totalitario: los llamados periodistas. 


Pocos días después, un grupo selecto llegó al Distrito 2, residencia privilegiada de políticos de 
segundo rango y empleados de los servicios de propaganda. Salieron a la superficie resguardados de 
la oscuridad de la noche y protegidos por filtros electrónicos que los hacían invisibles a las cámaras 
de vigilancia de los drones. Entraron en la lujosa mansión del periodista del canal único de 
información del Estado, portavoz de la única verdad aceptada por el gobierno de la ciudad. 


Lo encontraron en su dormitorio en compañía de tres concubinos transhumanos. Lo agarraron por la 
fuerza, lo ataron y se lo llevaron. 


“Periodista Y, el tribunal del grupo revolucionario negacionista te condena por tus crímenes contra 
la humanidad. Manipulaste a la opinión pública con tus noticias falsas para que aceptara el fin de 
toda libertad constitucional.” 


Al día siguiente, un empleado de la limpieza del coliseo del distrito 3 encontró el cuerpo sin vida 
del periodista en el centro de la arena, colgado de un poste por una cuerda y con un cartel escrito en 
grandes letras: COLABORACIONISTA. 

El gobierno de la megaciudad decidió eliminar de la historia toda existencia de la víctima. Borraron 
toda imagen suya de los archivos digitales para no dar publicidad a la acción de los terroristas. La 


persona que había encontrado el cadáver fue ejecutada y su existencia también fue suprimida. 


Ninguno de los habitantes de Nueva Madrid se enteró del ataque, sin embargo, las altas esferas del 
gobierno, incluidos algunos propagandistas, dejaron de tener sueños tranquilos. 


La guerra de liberación había comenzado. 
(Esta historia es ficción. Cualquier referencia a personas o cosas es puramente casual). 
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